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Clara Campoamor

 Las primeras elecciones democráticas en España se celebraron el 19 de noviembre de 1933, fecha en la que por primera vez acudieron a votar tanto los hombres como las mujeres en sufragio universal. La principal responsable de aquel logro histórico fue Clara Campoamor. Ella fue la que defendió el derecho al voto de la mujer, en un duelo en el Congreso frente a otra mujer, Victoria Kent. La segunda defendió ante la Cámara un aplazamiento de la aprobación del derecho a votar para las mujeres, argumentando que aún no estaban suficientemente emancipadas y que sus voto irían a parar a las derechas. El sufragio femenino se logró con 161 votos a favor por 121 en contra.
 A pesar de este éxito, Campoamor vio como dentro de la propia República se le cerraron las puertas. En 1934 abandonó el Partido Radical por su subordinación a la CEDA y por la represión de la insurrección revolucionaria de Asturias. Trató de unirse a Izquierda Republicana, pero su admisión fue denegada. Fue entonces cuando escribió y publicó —en mayo de 1935— Mi pecado mortal. El voto femenino y yo, su testimonio personal de las luchas parlamentarias.  
(Del llibre “Breve relato de ocho mujeres que hicieron historia”)
En 1898, con diez años de edad, la muerte de su padre llevó a Clara a dejar sus primeros estudios para colaborar en la economía familiar. Trabajó como modista, dependienta de comercio y telefonista, y en 1909 consiguió plaza en el cuerpo auxiliar de Telégrafos del Ministerio de la Gobernación. En 1920 inició sus estudios de bachiller, consiguiendo el título en 1923 y matriculándose luego en la Facultad de Derecho, por la que se licenció en 1924. Con 36 años, se convirtió en una de las pocas abogadas españolas de la época, y pasó a ejercer su profesión.  Mantuvo una gran actividad como conferenciante, defendiendo siempre la igualdad de derechos de la mujer. 
Durante el periodo de las Cortes Constituyentes de 1931, formó parte del equipo que elaboró el proyecto de la Constitución de la nueva República. En dicho organismo luchó por establecer la no discriminación por razón de sexo, la igualdad jurídica de los hijos e hijas habidos dentro y fuera del matrimonio, el divorcio y el sufragio universal.
Al estallar la guerra civil se exilió, y en 1937 publicó en París La revolución española vista por una republicana, donde narró su experiencia en Madrid, mostrándose muy crítica con el comportamiento de los republicanos. Vivió una década en Buenos Aires. En 1955 se instaló en Lausana (Suiza), donde trabajó en un bufete de abogados hasta que perdió la vista. Murió de cáncer, en el exilio, en abril de 1972.
(Informació de Wikipèdia.)

